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EDITORIAL
P R O C L A I D A S TO PICO S RfiYOLUCIOHÁRIOS

MILITANTES DE LA U. Q. T. PUEDEN INGRESAR EN
NUESTRA AGRUPACION

SE CREA LA SECCION Dfe SIMPATIZANTES
NO GALLEGOS

Han sido, desde nuestra constitución, dos puntos que hallá­
banse resueltos y que llegaría el mo<mento preciso de darlos a 
conocer a la opinión pública, a nuestros lectoaies, a todo el pue<̂  
blo en general. Escasos son nuestros números de GALICIA LI­
BRE para tratar en ellos multifoüimidad de temas. No recorda­
mos si en nuestra Prensa hemos dado ya a conocerlos, aunque, 
eso sS, lo tengo seguro, enl nuestro printer[ llamamilento, cuando 
nuestro domicilio social efa en la calle de Reforma Agraria, hi­
cimos bien ex(riícito el primero de estos dos puntos que siriven de 
epígrafe al presente editorial.

El segundo es de reciente creación. Y por ello, al darlo a co­
nocer, cual es nuestro propósito, recordamos el primero como 
reiteración a nuestra labor puiests en práctica.

Nuestro caráctei', como saben nuestros lectores y socios, es 
“ apolítico” , siguiendo los principios básicos de las dos sindica­
les que existen en nuesti^ patria. Claro está que, mientras la 
C. N. T., toda ella sin divergencia algUna, sigue sin claudicacio­
nes, la otra hermana observa, en efecto una franca eisdsiótn.

Mientras una pajlte de esta última— la mayor ^  no se des­
prende de su aureola apolítica, la otra, sus elementos partida­
rios, militan en diferentes partidos marxistes; comunista, so­
cialista. A éstos tan sólo negamos la adímisión en nuestros me­
dios, ya que los primeros, a aquellos que abonan la herencia de 
una conducta recta, sin desviaciones, hemos de permitir que 
sus anhelos encuentren condescendencia y atracción real y cor­
dial deiKtro de nuestra Agrupación. No son pocos los compañe­
ros de la U. G. T. que han ingreisado en i^uestra Agrupación, con 
un número crecido contamos, y diariamente recibimos solicitu­
des de ingreso que vense inmediatamente comjriacidas sin ob­
jeción alguna, sin obstáculos incongruentes a quienes, cons­
cientes de la unidad de principios básicos en que se sustentan 
ambas sindicales, desean la compenetración de las mismas, no 
vacilan en reaUzar/ su aportación, aunque individualmente, en 
cumplimiento de un deber que sienten, probando con ello ser 
sus dirigentes los únicos que se esfuerzan en contrarr|estar tales 
decisioU.es individuales con miras de elevación personal o am­
bición política.

Si desde un principio de nuestra lucha, llegáramos a com­
prender (a fuerza arrolladora que nacería de la unión sindical 
únicamente, a buen seguro que nuestra contienda presentaría 
en estos momentos funestos una cara diferente. No existiría, ni 
podría existir más que una dirección sindical que había de llevar 
a feliz término las ofensivas en los frente^ y la nueva estructu­
ración económica en la retaguardia, enorme sostén moral de la 
vanguardia descuidado u olvidado internadonalmente.

Jamás puede flotar en los frentes una moral elevada, si a los 
combatientes a los que sufren abnegadamemnte tas vicisitudes 
de campaña con la esperanza de “ hacer la Revolución” , se les 
niega su sueño, su idea, por lo que sólo combaten.

Examinando nosotros, antes y después, ahora, detenidamen­
te, tales proposiciones, que fueron dadas a conocer en algunas 
de nuestras Asambleas, én la que coincidimos todos en vígori- 
zo|i1 los lazos de unión de las dos sindícales con la práctica, sin 
vacilaciones, volvemos a i^epetir en estas líneas a los compañe­
ros gallegos “ ugetistas”  que pueden seguir como hasta la fe ­
cha lo han venido haciendo algunos, incorporándose a la AGRU­
PACION DE GALLEGOS LIBERTARIOS, seguros de encon­
trar una atención sohcita por parte de los que la integran y re­
presentan: cenetistas, ugetistas, gallegos y  no gallegos simpa­
tizantes.

Con rwpecto a la sección de estos últimos, recientemente 
oreada, públicamente no la habíamos dado a conocer; empero 
ya conocían nuestros socios y lectores por nuestras editoriales 
anteriores la acogid'a sincera y grata que rendiniios a compañe­
ros: asturianos, zamoranos, leoneses, al llegar a nuestro domi­
cilio con intención de testimoniamos la atración de que fueron' 
objeto hacia nuestra labor revolucionaría y franca. Aunque eran 
naturales de lugares encuadrados dentro de las demarcaciones 
provinciales aludidas, sentíanse gallegos y requerían la conside- 
ractón de tales paila así poder pertenecer a nuestra entidad, tan 
simpática para ellos.

Al tratar de concederles ingreso lo hacíamos como meros 
simpatizantes, en cambio ellos querían figurar dentro del nú­
cleo gallego que la anima, y así lo hicimos, rebajando la pobla­
ción de esas provincias e incrementando la nuestra—conste así

ANIY£RSARIOS Rel-o9uard!a y yanguardia
Hace días que las calles, 

que las calles madrileñas 
resucitan el pasado 
galante de lias verbenas.

No con “ chinchín” de espec-
[táculos

ni dianas cascabeleras... 
el pueblo tiene criterio 
de las horas de tragedia.

Ayer, así, transcurrían 
sus regocijos de esta, 
en San Isidro y Bombilla 
se olvidaban las miserias*

Afluían los tranvías 
pletóricos de parejas, 
bulL'ciosas y castizas 
las mujeres madrileñas, 
alegres y retozonas 
saltaban en las praderas 
asidas a los varones 
que gustosos se ofrecieran...

No con remilgos plebeyos 
ni con desaire, indiscreta, 
se oponían a relaciones 
en líos momentos de fiesta, 
y bailaba con el chico 
primero que la pidiera.
¡Por eso su simpatía 
de la mujer madq'leña!

No se confunde, ni olvida 
su discreción, su nobleza, 
su demócrata carácter, 
su fraterna complacencia.

Verbena de la Paloma, 
de la Boimbilla, verbenas.'' 
¿Volveréis a celebraros 
al final de nuestra gesta?...

Con estruendos de victoria, 
con clarines de protesta 
de exterminios y de horrores 
y de bárbaras hogueras. 
Volveréis, aL fin, dulzones 
aliv’’ando nuestras penas, 
a extinguir las inquietudes 
y pesares de la guerra.

En desfiles infinitos 
a paseos, hoy tírincheras, » 
volverán las muchedumbres 
coU' preludio fie confiena, 
con acordes y recuerdos, 
a poblaros de ofrendas, 
en tributo a los mártires,

Erti' medio de estos días de cal­
ma absoluta, siguientes a la capi­
tulación del Norte, a veces le inr 
vade a uno ¡la sensación de estar' 
en práctica alg-ún armisticio cri- 
minah como el propuesto por paí­
ses oe América, al que segu'iría 
alguna conferencia volcando sus 
deliberaciones en la codiciada paz 
que se busca con la, linterna de 
Diógenes.

Estas noches, nuestros sueños 
no -han sido turbados por el atro­
nar de la artillería, esa hora que 
los habitantes de Madrid consi­
guieran paliativo a la tortura 
anual y  trágica que sigtsc andan­
do desde el -pisar por las fuerzas 
enemigas, hace un año, los arra­
bales madrilgfños. \ Días 6  y  7 
noviembre de 1936, fechas histó­
ricas y gloriosas que recordarán 
las generaciones subsistentes de 
esta lucha enconada en que nos 
vemos envueltos'! Fechas, las más 
imborrables, perdurarán en nue.s- 
tra memoria, y, por tradición 
oral, irán transmitiéndose a lo fu­
turo, grabadas han de quedar en 
nuestros descendientes que hoy, 
“ jugando a la guerra” , truecan la 
tragedia que ignoran, en pábulo 
de sus horas felices y  de sus ino­
cencias. Algún día vendrá que al 
recordarlas, sepan y comprendan 
por qué su padre no existe, y por 
qué, preguntando por él muchas 
veces, asomaban a los ojos de su

a los héroes- que cayeran.
Como hoy desde Madrid, 

a Europa atraviesan 
los claimores de homenaje 
que Maditd, mártir, celebra 
en el veinte aniversario 
de la'rusa epopeya; 
sin la cual hubiera, acaso, 
sido imposible la nuestra.

Mas con clamores silentes 
en las calles se festeja, 
por ser impropios, festines, 
en momentos de tragedia.

para efectos estadísticos— ajenos a miestna voluntad, estamos 
hurtando ciudadanos.

Mientras unos desprecian a nuestra región— los lejanos— , 
otros aquilatan sus dádivas, sits riqueza, las cualidades de sus 
morador*es—los limítrofes— l̂os que han vivido dentro o en la 
penumbra de sus costund)i^es tan loables y nostálgicas.

Análogamente ocurre basta con madrileños, vascos, etc. 
Sirva de ejemplo elocuente el del experto militar, capitán Ai^ 
güelles, que, siendo de Madrid, fué uno de los primeros que pi­
dió se le considerase como gallego, y, en efecto, su carnet os­
tenta un número muy bajo. Nuestro entrañable aUiigo, al ser 
interrogado por su natural^ad, afírína siempre ser gallego. Así 
es que esta sección de simpatizantes no tenía espera, urgía crear­
la para dar satisfacción a numerosos compañeros vascos, extre­
meños, montañeses, castellanos y hasta americanos emparenta­
dos con gallegos que esperan con extraordinaria inquietud el 
momento de esta notificación agradable, para volcar nombres y 
nombres yuxtapuestos en nuestros registro, y fuerza a nuestra 
fuerza, lo que nos energullece hasta cierto punto, dándonos es­
tímulo ilimitado el justo reconociimiento de nuestra labor incan­
sable en defensa de una vigorización revolucionaria, no enteca, 
sino íntegra y progresiva.

¡Gallegos y no gallegos cenetistas o ugetistas, en la AGRU­
PACION DE GALLEGOS LIBERTARIOS tenéis un puesto!

LA REDACCION

madre lágrimas, que trataba de 
enjugarse rápidamente disimulán­
dolas con una tosedita al propio 
tiempo que contestaba al peque­
ño: “ Está en el frente” , o “ es­
tá trabajando fuera,'pronto ven­
drá” . Este pronto vendrá lo re­
petía el pequeño-, a media lengua, 
con júbilo, mientras ella, la com­
pañera del héroe que yacía hacía 
tiempo bajo tierra, sollozaba lar­
gamente ante la ausencia, ante el 
vacío del hogar que sentía el pe­
queño.

La falta de razón era bastante 
para no percatarse el huerfanito 
de la fatalidad que reinaba en su 
mansión, haciéndose explícita por 
el carácter abatido de la madre, 
y por la tornadiza tristeza de su 
hogar, cuando había sido todo ale­
gría ; por los mimos más frecuen­
tes hacia los pequeños en defec­
to de los que ¡le faltaban para 
siempre, por la amplificación de 
una fotografía del finado aparecía 
en un gran cuadro adosado a la 
pared de Sjii alcoba, por las múlti­
ples visitas do'lorosas y pésames 
que se sucedían recatados para 
con los niños, y que a veces los 
enciiohaban indiferentes a su sig­
nificado, ¡infelices criaturas!

La madre en sius exaltaciones 
preguimtaba a uno y a otro por 
el lugar del suceso, como se des­
arrollara, a fin de obs-ervar si co­
incidían los relatos y además, un

mi n̂ ii^n w iw MI ii»w

Así las calles alegran 
de Madrid, ciudad s»itiada, 
las consignas y banderas 
como adecuado homenaje 
a la amiga, Unión Soviética.

H oy también- un año hace, 
p>or las calles madrileñas 
se internaban los tifeños 
a tenor de fácil presa,
Magerit, la codiciada, 
el Madriid de nuestra época.

Conquistaban arrabales 
y llegaban las s-erenas 
caravanas de evacuados 
con las huellas de tristeza 
de los éxodos sublinjes. 
i Se sentía que la tierra 
de Madrid se nos hundía!

Angustiosas horas esas 
aguantando encontronazos 
y combates de dureza, 
sin aviones y sin máquinas, 
tan sólo con las -proezas 
de los hombres apiñados 
en pasos de carreteras, 
y en los puentes de Toledo, 
Segovia, y la Princesa.

Y  el Gobierno, silenabso, 
se escapaba a toda mecha.

En Madrid, los temerarios 
locos casos, con torpeza, 
se quedaban defendiéndola;

No ofrecía esperanzas 
continuada resistencia, 
mas sus riesgos se salvaron, 
y de inminente su pérdida 
los dias fueron pasando, 
semanas, meses se cuentan 
hasta doce de su sitio, 
desde aquel que se perdiera.

LIBERATA

Compañeroi: Enviad un donativo mensual para vuestro periódico^
Ayuntamiento de Madrid
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placer inexplicable acompañaba a 
las referencias hechas por compa­
ñeros clel Batallón al cual habja 
perteneciclo el fallecido luchador.

Los extremos se tocan, dejó 
escrito Caimpoamor, y os verdad. 
He presenciado varios de estos 
casos desgarradores, y hasta uno 
lleg-a por trans'misíión o sugestión 
a compartir una tristeza que de­
genera en placer indecible al con­
tacto d’e relatos que ^  sucedían 
en boca de los concurrentes.

Algo semejante bullía dentro 
del alma de la viuda: miraba fija­
mente al primero, como absorta 
en la imagen del cómpañero; en 
su pensiamiento, en su recuerdo; 
sollozaba al segundo, y, al terce­
ro, el llanto anegaba las órbitas 
de sus ojos tendiendo rodar abun­
dantes por la mejilla; sin enrbar- 
go, ante tan desgraciadas narra­
ciones. alguna agradable sensa- 
ción inexplicable sentiría aquella 
mujer que pedía con .vehemencia 
continuaran los detalles de lugar 
y de tiempo.

Quizá esto, grabado ahora, pa­
rezca • baladí, imverosímil a nii’S 
lectores; pero los que hayan vi­
vido estos cuadros trágicos; afec­
tados por la amistad del muerto, 
y admirando sus extinguidas cua­
lidades, compenetraríanse al mo­
mento con tal discrepancia de 
sensaciones sentimentales y rea­
les.

¿Cuánto tiempo esta viuda y 
estos huérfanos legales o ilegales 
■ante la ley, pero legales ante Na­
tura, van a estar sin percibir lo 
imprescindible para el sustento a 
pesar de deb'er. mensualidades de­
vengadas al compañero por jor­
nales o  pór funciones impuestas 
por la conciencia y ejercidas sin 
lintermitencíasí?

i Esta es imuestra retaguardia!
Mientras a unos., enfermos, se 

Ies ha impuesto por órdenes mi­
litares inexorables, acudir, sO' pre­
texto del deber, al frente, a la in- 
tempe'rie que agrava sus afeccio­

nes adelantando sus postreros 
alientos, a sumirse ê n el barro y 
en el agua, expuestos al frío, ele­
mentos contraproducentes al tra­
tamiento y prescripcione& médicas 
olvidadas; otros cumplen con el 
deber — distinto—  completamente 
sanos, útiles totales, en puestos 
usurpados a los primeros median­
te recomendaciones, que vegetan 
aún en nuestro suelo, pródigo en 
ellas.

Mientras empuñando- las armas 
están lo'S viejos, los jóvenes par- 
te-necientes a las quintas llama­
das, no han canil;^ado su vesti­
menta habitual por el atuendo 
mil’tar, sus leches siguen siendo 
abrigados, confortables, no hú­
medos o encharcados, o duras pe­
ñas cual roca Tarpella, donde en 
lugar de descanso encentran la 
muerte los desheredados de la 
fortuna.

Desigualdades sociales siguen 
latentes en medio de períodos re­
volucionarios.

Quizá exploten también, hoy 
como aydr, la-incultura, la/ncons- 
ciencia del pueblo aletargado pa­
ra que no lleguen a descubrir la 
ignominiosa capa que cubre sus 
acciones, por eso es que algunos 
berrean por .la supresión -de las 
instituciones culturales, por H o­
gares de Combatieintea que están 
rindiendo, din exageración, 'más 
fruto que las armas.

Estas hani tenido errores asaz 
elocuentes, han ocasionado pérdi­
das ilrrepa'rables, van a imenos sus 
aportaciones al feliz término, na­
vega^ a la deriva; mientras que 
láa letras jamás errarán su mi- 
sióln. emprendida, aceleran el má­
ximo esplendor del pueblo traba­
jador. por más despac’ió que ca­
minen. tan despido como se quie­
ra, jamás desvirtuarán la senda 
seguida en pos de la brillantez de 
la acción bélica. Si diariamente 
no aprenden a leer a diez analfa­
beto, los milicianos de la cultura, 
han de ser cuatro, dos o uno; al­

gún fruto sazonan por pequeño 
que sea.

¡Y  que haya rnalvados que pre­
tendan dea^iirtuar tales creaciones 
acertadísimias, y lanzar ideas de 
supresión de las mism.as, y que 
no se, les atienda como su exten­
sión merece; no se concibe en los 
humanos designios que nos hemos 
impuesto trazar y coruseguir.

Tal ruindad explicación halla: 
la cultura es diametralmente 
opuesta al oc'oso y al que preten­
de vivir holgadamente a fuerza 
de eso mismo que se Ies niega a 
los trabajadores. Sin ella, sumi­
sos losl tendrán siempre, pue,s el 
cerebro con- que nacieron no se 
perfecciona si no trabaja. La Na­
turaleza crea, al arte lo practica, 
perfecciona. Si permanece inacti­
vo, ilógico sería su ensanchamien­
to, sus razonalmiento-s sin funda­
mentos almacenados, cual víveres 
en alnmcén. A  no ser que fuera 
un talento prodigioso, un genio, 
no despejaría las incógnitas de 
fácil hallazgo que pululan radio­
sas, pero obscurecidas, a cerebros' 
origínales de los que se aprovecha 
el capacitado o semicapacitado.

Mas es difícil la desaparición de 
tales instituciones. Quien las creó • 
con indiferencia no supo lo que 
hizo. No es materia de fácil trans- 
formació'n y retitro. Bastaba con 
sólo nombrar un miliciano de cul­
tura, para se'r imposible su retira­
da, más aún lo s(erá las unidades 
libres de la pequeña cantidad dis­
continua existelute'. Al primer día 
de su actuación, descubría el pue­
blo ila luz de que habían carecido, 
fué como el meteoro eléctrico ra­
diante que descorría un telón al 
mundo, a sus ojos.

Creyeron sus cerebros dilatar­
se, dilatarse con simples nociones 
fijadas en algunasi horas, crecía el 
caii|:ño y d  apego a sus profeso­
res, en ellos, en la cultura, con­
fían su emancipacióln más que en 
las armas, como asá es. Sólo a ella 
le es dado emancipar al trabaja­

dor; las armias conquistan victo­
rias; son éstas efímeras; también 
encuentran derrotas, como suce­
de a las nuestras.

¿ Dónde está el ser que la ense­
ñanza le haya restado conoci­
mientos en. lugar de agregárselos ? 
¿Quién-me responde?

De la rada, nada se saca; a ese 
sier carente de conocimientos no 
podían hurtársele, sin embargo, 
por muy poco tiempo que a él le 
dedicaran, algo había de sumárse­
le a su espiritualidad, foco de la 
materia vital, y moto'r dinámico 
de nuestras existencia.

¿Como derrogar las Institucio­
nes culturales si no lo han de per­
mitir los combatientes? Todo lo 
contrario, piden y exigen se eleve 
la canit'dad de milicianos de cul­
tura, y Jla apertura de Hogares 
de Corribatientes.  ̂ que no deje de 
funcionar ni un sólo' día, a voces 
por caprichos person.ales como en 
alguno de cierta División# ha 
acontecido.

Y  en contradicción- a tantos des­
aciertos .para vigorizar nuestra 
moral, las calles de Madrid vénse 
adornadas cop- banderas, emble­
mas V cons’gnas conmemorativas 
al X X  aniversiario de la implan­
tación de la d’ctadura proletaria 
rusa, debida a los j-'efes Stalin v 
Trostki. Banderas y emblemas de 
no todos los sectores y partidos 
componentes de nuestro mosaico 
bélico. Entre ellos no figuran, 
por ejemplo, las rojinegras de la 
Confederación, debiéndosele a és­
ta el m'aydr esfuerzo y abnega­
ción, pues su apoHticismo no per­
mitía esperanza dé Gobierno, sien­
do representante mayoritario de 
las filas de coimbatientes trabaja­
dores.

Estas engalanaduras, este cul­
to público y solemi'ne a la Unión 
Soviética, bien es que §e le rinda, 
al pueblo que coadyuba a nuestra 
victoria; pero este culto debiera 
ger represenita^ivo de todo el pue­
blo español, no tan sólo lo repW-

sentan banderas republicanas y 
marxistas, faltan, pues, emblemas 
de un sector que, sin temor a 
equivocarme, es superior a los dos • 
precedentes.

¿Así se fortalece el antífascis- 
m|o? Muy lejos de ellO'. La exclu­
sión que transcribo, desfigura 
nuestra integridad y repele, en 
consecuencia, nada tendría de ex- 
trañov el aglutinamiento de las 
fuerza.s que luchan desde el pri­
mer día 'Si’n ser llamadas por na­
die contra el invasor, las de la 
C. N. T., que seguros estarnos, y 
con jusfteza, ha de molestarles tal 
actitud doblemente intencionada 
como perniciosa. Y  en estos pre­
cisos moim^entos en que exigen 
ellos mismofi, después de insinuar- ' 
lo la Confederación, el fortaleci- 
mSento del Frente Popular, más 
sin recatarse lo disgregan públi­
camente, tal vez sin malicia: pero 
el pueblo ha tenido ocasión de co. 
nocer el egoísmo del sector mar- 
xista-ante la denuncia irrefutable 
que no deja lugar a dudas.

Esta es nuestra retaguardia frí- 
•vola, egoísta, disgregante y cínica.

En oposición, la vanguardia es 
única, allí se manHiene y reconoce 
expresamente la afinidad de fuer­
zas que en la retaguardia no se 
define, ni se determina. Allí todo 
es ardimiento, coraje, asechanza, 
do'nde todos oponen sus-esfuerzos 
mancomunados, donde el menor 
descuido o  debilidad puede ser fu­
nesto para ellos y para el deve­
nir total de nuqstra gesta. Allí, 
donde silban los proyectiles ver- 
tifi'n'o.sos a su lado, quizá el espí­
ritu de cons,Ovación les llame a 
la solidarización que mantienen; 
pero no queramos sentir eso-s 
mismos chirridos de muerte en la 
retaguardia para entonces apres­
tarnos al bloque; cuando eso su­
ceda,'será demasiado tarde para 
la conformación de la “ unrdad” 
que abyectas camaírillas políticas, 
permanecen hoy alejadas dan im­
portancia extraordinaria.

• -t.
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Hueitroi colaboraJores Je  América

Vida, obra y muerte de 
Manuel González Prado

(EL PROUDHON PERUANO)

Por Encino del Vol

(Continuación.)

todos conceptos,' al lado de los Proudhon, Bakunin, Re- 
clús- y Kropotkín...

Este propósHto — de hacer ccMocer su personalidad, 
vida y  obra entre los libertarios del exterior—  nos guía 
al -emprender este bosquejo, que'ojalá sirviera en algo 
a la propaganda del Ideal emancipatorio y liberador, 
com'o justo y bello, perfectamente humano y realizable, 
cual es la Anarquía.

II
Manuel González Prado# - Nacimien­
to* - Infoncia y juventud* - Ettudioi y 
trabajof* - La guerra con Chile* - En el 

servicio militar* - El desastre*
Manuel González Prada nació en Lima el 6 de ene­

ro de 1848 (7). Fu'eron sus padres el doctor Francisco 
González de Prada y la señora Josefa Alvarez de Ulloa, 
procedentes ambos de la nobleza española del Virrei­
nato. '

Hizo SUS) primeros estudios en un colegio particular 
de Lima, y habiéndose trasladado sus padres • a Chile

por asuntos políticos de la época, estudió en el “ Cole­
gio Inglés”  de Valparaíso. Regresada su familia al 
país, Manuel fué internado en el Seminario de Saqto 
Tordbio de Lima, de donde, evadiéndose y sin que lo 
supieran suá padres, sin duda por no armonizar con su 
carácter ya rebelde la vida monástica del internado y la 
enseñanza religiosa o clerical — detestable siempre— 
pasó al Colegio de San Carlos, anexo de la Universidad 
de San Marcos, donde terminó sus estudios prepara­
tivos para luego cursar Leyes. Sólo se bachilleró en 
Letras y, a pesar de haber concluido los estudios co­
rrespondientes no se graduó de abogado, seguramen­
te por haber llegado — como Tolstoi—  al convenci- 
‘miento de que la profesión que por autonomasia se ti­
tula defensora de la justicia es una de las más abomi­
nables e inm,orarles que existen en el mundo; conven­
cimiento que llegó a ser más tarde en él una profun­
da aversión. Poñque, en estas republiquillas, desgra­
ciadamente españolas o  africanescas — da lo misimo—  
el “ ahogadísimo”  es uno de los mayores males que 
aquejan a la sociedad como una lepra profesional incu­
rable, después del calamitoso “ politiquismo” , el odio­
so “ militarismo”  y el horrendo “ clericalislmo” . ¿No 
estamos viendo hoy mismo que al lado de polizontes, 
gendarmes, curas y frailes, los abogados figuran jus­
tamente como uno de los ímejores defensores de to­
dos los déspotas, tiranuelos y autócratas, de los dicta- 
ddrzuelos gorilescos (estilo Gómez de las selvas del 
Orinoco), de todos los ladrones y mas-aeradores de 
pueblos; como los puntales mayores de la putrefacta 
y criminal sociedad burguega? Pero de haber sido abo­
gado CR)nzález Prada, habría sido también un Pietro 
Gori, un Saverio Merlino, un Mahatma Gandhi', es de­
cir, siempre revolucionario, no cabe duda, dados su 
temperamente, su carácter, sus ideas.

Al dejar las aulas universitarias — alrededor de Jos 
veinte años más o menos— , González Prada se dedicó 
a la agricultura, que mucho le atraía, y con cuyas la­
bores pasó una buena parte de su juventud, unos diez 
años, estudiando libremente a la vez.

Rara juventud— por aquella época— consagrado al 
trabajo, v £ l  estudio ars^onizados y libres en un. país 
•en que elnlffico ideal de la juventud—burguesa— era ser 
cura, a b ord o , coronel o diputado, eŝ  decir, un parási­

to del pueblo, para vegetar regalada y dichosamente 
a expensas de los' demás en ocupaciones innobles; pero 
siempre invocando grandes principios... Por esta épo­
ca ya había prinripiado a ptiblicár sus versos, pues era 
poeta por temperamente y afición.

Cuando la vida se deslizaba plácidamente para el jo ­
ven poeta y agricultor, con perspectivag económicas 
halagüeñas, estalló la trágica guerra que Chile declaró 
al Perú, por arrebatarles sus territorios salitreros, en 
1879. Entonces González Prada, patriota sincero, to­
mó las armas y combatió contra el vandálico invasor. 
En el- seryieio militar había ascendido desde simple 

.soldado liasita teniente coronel de reserva. Asistió a la 
batalla de Miraflores, cerca de Lima, el 15 de enero 
de i88r, tomando párte importante de una sección de 
artillería, y cuya pérdida por el ejército peruano tra­
jo como consecuencia la tom'a de la capital por el in­
vasor.

Es curioso notar el hecho de que el “ dictador”  don 
Nicolás Piérola, director supremo de la guerra, hom­
bre fanático y clerical, le canceló a González Prada, 
la víspera de la batalla, sus despachos de teniente co­
ronel, por no haberse sometido a los capellanes del 
ejército, pues jefeá, oficiales y soldados tuvieron que 
confesarse y  coimulgar—por orden del “ dictador” — 
antes de la batalla y recibir la absolución saoerdptal 
para encomendar el alma, juntamente que rosarios, es- 
no morir y ganar más bien al enemigo, sin duda. Cu­
riosa como grotesca y mujeril manera de hacer cam- 
capularios, detentes y demás amuletos clericales, para 
paña bélica, concebibles solamente en países con go­
biernos o mandones atroz y asquerosameute medieva­
les, calamitosa y  detestablemente mediocrísimos, re­
trógrados y clericales.

Como también llama la atención el hecho de que ca­
si todos los “ gentleman”  de la aristocracia limeña, que 
habían formado— sin quererlo, ante el peligro de la 
invasión atilesca— l̂os batallones de reserva ciudadana 
y asistido— más de fuerza que de buena gana—a las 
batallas de San Juan y  Miraflores (13 y 15 de enero 
de 1881), huyeron del campo de batalla so pretexto de 
“ ir por agua” , y muchos de los cuales llegaron a ser

(Continuará.)

GALLEGOS: La unión hace la fuerza* - Por la liberación de Galicia, Ingreiad
en la Agrupaciones de Gallegos Libertarlos*
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Internacíonalíim o
El fascismo en actividad cons­

tante.
Llega el invienio segundo que, 

Madrid sitiado,resistirá. Transcu­
rre un año desde el noviembre 
pasado e!n que el Hospital Clíni­
co sirvió de fuerte al enemigo que 
acechaba inútilmente la presa. 
Ante 'larga resistencia y ejemplar 
heroísmo de sus habitantes se 
yergue el co'loso fascista en un 
trípode inseguro.

Conferencia de Bruselas.
De análogos resultados que la 

de Nyon, en ella se busca la com­
ponenda diplomática que salve los 
intereses capitailistas de Europa, 
América y el Japón, al que segu­
ramente se incliniarán las resolu­
ciones benéficas de adición de pro­
vincias enteras de la China már­
tir, de la que paulatinamente va 
apoderándO'Se, hasta dejarla con­
vertida en un reducido territorio 
del centro, el poderío nipón.

Intermedios diplomáticos que 
llevan aparejados el negocio, re­
cayendo las ganancias sobre el 
más fuerte con detrimento del hu­
milde, y .siguen las mediaciones, 
y continúan las reyertas interna­
cionales.

También le toca, ahora a las 
Antillas, en donde tiene que inter- 
vefi'ir Norteamérica, ante la in- 
n|inente ruptura de hostilidades 
entre Haití y  Santo Domingo.

Comité de Londres.
Cúmplese un año también de 

su nacimiento, de síus afanes de 
búsqueda que solucione la • gue­
rra civil española, en él, con sólo 
haber cumplido las leyes morales 
y escritas, sin desvirtuar el dere­
cho internacional los Gobiernos 
registrados en la Sociedad de Na­
ciones, la encontrarían con pal­
maria evidencia; pero esos jue­
gos de palabras y trabajos estéri­
les y odiosos, demuestran palpa­
blemente que los Estados libera­
les son cómplices indirectos del 
fascjsimoi internacional.

Ante sust intoreses de clase no
reconocen razas. ,

Pronto llegará a España, pre­
via la anuencia del Gobierno le­
gítimo y la Julnta facciosa de Sa­
lamanca, otro embrión infecto, 
Comisión, ciega para ellos, y es- 
cudjrjiñante para nosotros. Viene 
a contar los voluntarios forzados 
de ellos, que no necesitarán escon­
derlos para substrac<^ibnes consi­
guientes, y los voluntarios de li­
bérrima voluntad que llegaron a 
defender el derecho propio y es­
tán dispuestos a abandonat el 
país que llevarán en el alma eter- 
námente, con imborrables carac­
teres de heroísmo.

Acuerdo anticomunista nipo- 
italogermano.

Mientras las democracias deli­
beran, lias autocracias modernas 
—los Estados fasd’stas—  pactan 
nuevas agresiones, estrechan sin 
tardanza sus vínculos de amistad 
lanzando provocativos retos mso- 
lentes a los pacíficos arreglos que 
persiguen los Gobiernos libéjra-. 
les, intentando solucionar nuestro 
pjroblema y  evitar que el peligro 
se etienda y que el mundo se vea 
envuelto en odios insaciables y 
exterminios infernales.
Continúan los avances japoneses.

Se combate en las calles de 
Dai Yoatig Fu.

Desde París llegan noticias que 
las tropas niponas han ocupado 
un tercio de Dai Yoang Fú. Los 
comibates continúan en las calles. 
En los círculos chinos se declara 
que la mayoría de «la población 
civil ha evacuado la ciudad.

Una nota de la Conferencia de 
Bruselas invita al Japón a parti­
cipar en las negociaciones de un 
Comité restringido, formado qui­
zás por una sola potencia y él pa­
ra que ninguno se entere. Pero, 
por lo visito, el Gobierno de To­
kio, no cambiará de actitud, está 
visto, pretende adjudicarse el ma­
ravilloso país legendario' de la 
China, con sueños de constituir el 
inmenso Imperio amarillo que 
asolará al mundo en un día futu­
ro amenazador.

A nueitrof
lOCÍOI

Imporfantítima Afam- 
blea el día .18 a lai 

cuatro de la tarde* 
Acudid lin falta a ella*

Eite número ka lído 
vitado por la 
Centura

Salud, combatíentei ga- 
laicOf, en el Norte, vuet- 
tro tacríficio no tero  

eitéril
Y  no será estéril, porque nos­

otros, los que formamos parte de 
la gran familia confederal galai­
ca, hoy diseminados por todos los 
frentes de la Libertad, sin poder 
relacionarnos djirectamente con 
vosotros por las diferentes causas 
de la guerra, conocemos vuestra 
espléndida labor llevada a cabo en 
estas heroicas regiones del Nor- 
tq.

Conocemos la magnitud de la 
catástrofe del Norte, y para lo 
que a nosotros representa, miles 
de compañeros de lo  mejor de 
nuestra Organización, han caído 
en esas Regiones, todo te revo­
lucionaria,, para nadie es un se­
creto los millares de evadidos ga­
llegos que, desde el com^ienzo del 
movimiento faccioso, se pasaron 
por esos frentes para ayudar a 
los hermanos vascos, santanderi- 
nos y asturianos a vencer al ene­
migo común, el fascismo; unos 
atravesando la línea de fuego, 
otros de los mismos- puertos ga­
llegos, sin hacer caso de los blo­
queos imaginarios de las costas 
norteñas, por los barcos piratas, 
y otros muchos atravesando va­
lles y montes, para llegar a una 
tierra más hospitalaría. que la su­
ya. En la mente de cada uno sólo 
germinaba una idea: luchar para 
la revolución y reivindicar el nom­
bre de nuestra desgraciada re­
gión.

Con la caída de Asturias en po­
der de lás divisiones italianas, 
aquéllas a las cuales parásteis en 
Villa Trucios y más tarde en el 
aílto del Escudo, terminó vuestra 
misión de sacrificios; todos sa­
bemos que no os darán cuartel; 
pero, ¿pára qué, si vosotros no 
lo queréis? ¿Es que acaso no co­
nocéis ya los métodos que éstos 
•emplean para las mujeres y  ni­
ños, y  con vosotros, que sois vie­
jos paladines de la causa revolu­
cionaria?

Pdro vuestro sacrificio no se­
rá estéril, porque la semilla está 
ya echada y  prendida, y  florece 
pujante y pletórica de vida; y  así 
vemos cómo vosotros no termi­
náis de cumplir vuestra m|isión, y 
ya en el Centro, Levante y Cata­
luña, están, vuestros slustitutos, 
para seguir y terminar la obra 
que vosotros comenzasteis, t

Compañeros gallegos que os 
encontréfs en los diferentes firen- 
tes de lucha, todos a honrar el 
sacrificio de nuestros hermanos 
en el Norte, aún nos esperan días* 
pensamiento puesto en estos már­
tires de la Libertad proletaria, 
trágicos y de lucha; pero con el 
venceremos y  seremos dignos su­
cesores de sus esfuerzos.

José SAQORIO

DeiJe la Torre de Hér- 
culet haita el Puente 

del Pafaje
¿Quién no recuerda este trozo 

de camino ensangrentado todos 
los días por las hordas fasicistas ? 
¿Quién puede olvidar el gesto 
magnífico de aquella juventud re­
belde que ál gritó de viva la Anar­
quía y el Comunismo libertario,

el Socialismo y el Frente Popu­
lar caían ametrallados por las ba­
las fascistas? Ni una flaqueza en 
sus últim'os instantes, sierenos, de 
pie firme y deüante del pueblo, 
caían unos tras otros miles de jó ­
venes que» hoy solamente sus re­
cuerdos tiene clavado el pueblo 
productor.

En el silencio de la noche y en 
sus casas como último recuerdo, 
fributo y admiración a sus tem­
ples revolucionarios, caían unas 
lágrimas y se alzaban los puños 
en son de venganza. ¡ ¡ Campo de 

,1a rata! I , i'¡Puente del pasaje!! 
Sois testigos mudos del sufri­
miento de nues-tros hermanos, y 
hermanas, habéis presenciado to­
das las madrugadas la tortura in- 
fame, el martirio cruel y  visteis 
cómo nuestros galeotes de la li­
bertad caían vilmente asesina­
dos ; vosiotros que los conocíais, 
tuvisteis más suerte que sus fa­
miliares, que no han podido re­
conocerlos, debido a lo machaca­
dos que estaban; compañera hu­
bo que tuvo que abrazar a otro 
compañero pensando en su fami­
lia.

¡Cuántos .qjt siquiera tuvieron 
después de muertos una mano ca­
riñosa que 1es( trataran con cui­
dado para que la madre “ tierra” 
los respetara en su regazo!

Muchos fueron enterrados a 
puntapiés y en las cercanías de la 
ciudad por los sicarios sargento 
Sánchez y el idiota de Casteleiro,

que, al mando de unos criminales- 
a sueldo de la Falange, fueron los 
que más se ensañaron con nues­
tros compañeros y»compañeras.

Hay algunos tipos de todos co­
nocidos que en su día tendrán que 
pagar con creces las infamias co­
metidas en hombres) indefensos y 
por pensar en ser libres, pues el 
pueblo los conoce y no tardará un 
día en que los arrastre por las ca­
lles.

Según últimas noticias siguen 
con su ardor matando a nuestros 
compañeros.

A  la larga lista hay que agre­
gar al compañero Vaella, director 
de la “ Solidairidad Obrera” ; Fu- 
neraquis, director del semanario 
anarquista “ Brazo y Cerebro” ; 
Sanjurjo, del í̂ ’ndicato de peones, 
y tantos otros que diariamente 
van callados, pero'vendiendo ca­
ras sus vidas.

Tiemblen, pues, los verdugos, 
•la hora se acerca, con creces pa­
garéis vuestros actos de barbarie 
cometidos en los campos de la 
“ Torre de Hércules”  y en los al­
rededores del Puente del Pasaje, 
en donde habéis enterrado tantos 
jóvenes libertarios. Estos claman 
venganza y  la tendrán bien jus­
ta, y después, en esos campos 
plantaremos las amapolas rojas y 
negras, como símbolo de abnega­
ción, sacrificio y libertad.

HERCULES
Cartagena, 30-1037.

DonotWoi recikidpt €n beneficie del «fendo pare GALICIA 
LIBRE» celecfedei entre le í cempeñerei de le Cempeñíe de 

Am etrallederai, 154 Batallón, 39 Brigada Mixta*

Manuel Martínez (tenien- Antonio Díaz ................ .... 5,00
te) .................................... 50,00 Mariano Galán.............. .... 5,00

Teodoro de Campo Jimé- Juan Jodra .................... .... 5,00
Xl¡QZ ................................... "í.oo Conrado Caífp'lln ........ .... 5.00

Francisco Castilla ............ 5-00 Felipe García .............. .... 5,00
Serafín García Ríos ....... 5-00 Luis Castelló ............. .... 5,00
Cruz Pérez ....................... 5-00 Julián Gutiérrez .......... ..........5.00
Antonio Bravo ................... 5-00 Manuel Cazoría ............ .... 10,00
Joaquín Barrera ............... 3-00 Mamtel Casado ........... .... 5,00
Miguel Artigas ................ 5-op Máximio Puente ....... .... 5,00
Luis Beoh ......................... 5.00 Lumbeci Nazareno ..... .... 5,00

De la 98 Brigada Mixta hemai recibida un gire glabal,
per va ler de 530 peietai*

Danotívef entregadei en nueitra Admíntitración
Antonio Villar ...................
Luis Sotelo ........................
Eladio cid Borrajo .........
Celso Cid y Cid ...............
Miarceí’mo Pérez Hornero

(extremieño) .................
Manuel Borrajo Fernán­

dez ...................................
Antonio Gómez Lois .......
Vicente Rodríguez ...........
Mq,^uel Abadín C id ...........
Jesús García Area ...........
Leonardo Gómez Sittión...

L E T I N

i »35 Gregorio Vidal González.
2.00 Victorino Fernández .......

25.00 Nemesio Rjyas Otero .......
25.00 Víctor Martínez Orozco.. 

Emilio Crespo Lozenzo ...
10.00 José Vázquez Rodríguez.

Antonio Sousa Ferro .......
1,35 Plácido Seoane Lópe¿........
Ij35 José Rodríguez Rjivero...
2.00 Pedro García (andaluz)...

25.00 Juan Antonio González Cli-
15.00 tas (de la Batería Sacco
10.00 Vanzetti) .......................

10.00
8,35

26,35
10.00
17.00 
ii»35
10.00 
2,00 
5-00 
2,75

50,00

u Rl P C I o  N

Apellidos .............................................................................................................

Nombre ...............................................................................................................

Domicilio ............................................................................................................

se suscribe a GALICIA LIBRE por trimesltre, semestre, año.

Donativo mensual Voluntario ...............................................................

Precio de suscripción;
Trimestre, 2,25 pías.; semestre, 4,50 ptas.', 

año, 9 ptas. Extranjero, año, 20 ptas.

Los donativos y cuotas de suscripción pueden enviarse por giro 
postal a la Adminstración de GALICIA LIBRE, Montesquinza, 6, 
Madrid.

(Corta y envía este cupón. Subraya el tiempo porque deseas sus­
cribirte : trimestre, semestre, año.)

T. socializados del S. U. de I. G.—C. N. T.

Lof ¿ ¡ a $  10, 20 y 30 de cada met le venderá GALICIA LIBRE*
Leed y propagad el auténtíco paladín revolucionario gallego*
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2,25 ptf.
4,50 »
9,00 »

Extranjero, 20,00 »

F. A. I.
Federación de pueblos, para un 

mejor entendimiento: Confedera­
ción Nacional del Trabajo. Esen­
cia de la espiritualidad ibérica, 
que es raigambre, ayuda recípro­
ca, que 63 nobleza de la raza. 
Anarquista, que es el espíritu es­
pañol, personificado en un anhe­
lo de libertad Ilimitada e intérpre­
te de sus más caros sentimientos. 
Ibérica, porque dentro de esta Fe­
deración anarquista serán quema­
dos los últimos vestigios que aun 
puedan existir entre ios diversos 
caracteres de la raza para im­
pulsarlos a una reunión sólida 
dentro de estos principios y para 
convertirse en Internacional más 
tarde. He aquí tres letras. Un 
nombre. Un símbolo. Una prome­
sa: la F. A. i. Nadie podrá apar­
tarse, quiera o no, de su influen­
cia. Iberia, que nace a su conju­
ro, ya pasó de m eteoro; es saté­
lite y llegará a ser astro aue, cual 
un ‘sol nuevo, iluminará <al mun­
do.
IBERIA

España se ha sublevado. Levan­
tó armas contra.sí misma; Espa­
ña se ha suicidado. Porque ésta 
no es España. Esta es IBERIA. 
España era la de los nobles de­
generados, de los obispos ladro­
nes, de los traidores y hplgazanes, 
de los militares cobardes, del ca­
ciquismo, de los perjuros y políti­
cos de toda laya, que hicieron de 
España una vergüenza. Esa mis­
ma España ha desaparecido en 
julio de 1936, y nació IBERIA,

noble, henchida de orgullo, arro­
gante ante el mundo. Un zarpazo 
dió al traste con siglos de servi­
dumbre y plebeyismo; un grito 
plantó en tierras de esclavitud a 
la morralla inmunda y pervertida. 
Iberia es tierra de libertad para 
todos los hombres de la tierra. 
Es una nación libre, que, por sí 
sola, sin mendigar ayuda, hará 
respetar sus derechos; convertirá 
la justicia en instrumento y no 
acepta pan iñanchado de iniquida­
des. Iberia no llora,-no llorará ja­
más. Acepta aquello que se le da 
con la risa en los labios, noble­
mente. L o  acepta a cambio de to- 
do 'lo  que ha dado siempre, de lo 
que ha repartido a manos llenas. 
Pero se equivocarán de medio a 
medio quienes supongan que pue­
de humillarse. Eso... XAMAS! Le 
sorba alma, le sobran energías, le 
sobran razón y le sobran fortale­
za para exigir lo suyo. Tomará 
lo síuyo porque tal es su decisión. 
He irá a buscarlo donde esté. Y  lo 
conquistará, no como trofeo, sino 
como dueña absoluta de sus des­
tinos. Sola, con los muslos ensan­
grentados, deshecha a jirones su 
indumentaria, hará de su corazón 
una fortaleza invencible. Iberia no 
retrocederá nunca. Ha consterna­
do al mundo y palmo a palmo lo­
gará la victoria, porque tal es su 
destino.
AMERICA

Pueblos que surgieron al calor de 
nuestra lengua, que se for'mairon 
al candor de nuestra ci^ltura hu­
manizada, cuando la cultura era 
un crimen.

Que escucharon nuestros can­
tos y a los que la raza, lo más 
puro: el muslo y el cerebro espa­
ñoles, enterneció con los arran­
ques de su alma. Por dos que el 
pueblo genuinamiente ibérico: el 
pueblo que trabaja y que piensa, 
ha llorado sus angustias, le ha 
.tendido su mano fraterna y  ha 
quemado en sü felicidad todos los 
inciensos. América: la ganadera, 
tanguera y beoda de millones, nos 
desprecia; echa ceniza sobre las 
lágrimas de nuestros corazones 
que no se asoman a nuestros pár­
pados y  en éil se queman, de ren­
cor, en silencio. Pero América, 
que revivirá un día, nos va dan­
do ya una legión de descontentos 
de una y otra margen de los An­
des, de,Quito a Tierra del Fue­
go. Y  ellos sí que son hermanos: 
hermanos de corazón. Su piecho 
late con el nuestro. Nuestro dolor 
es su dolo'r. El indio sabe que el 
llanto no ennoblece: “ A  ver si los 
cañones hablan mejor que los po­
líticos” , dijo Pr^da.

MADRID í
I

Este Madrid es invencible. Dor­
mido durante más de un siglo, 
enchufado en la meseta castella­
na, parecía una babosa cuando en 
verdad resultó un león. Aquí lan­
zaban y bababan todos los» políti­
cos. todos los caciques, toda la 
clerecía, toda la morralía inmun­
da que España guardaba en su 
vientre putrefacto. Defecaba aquí' 
una nobleza y burguesía podridas 
hasta el tuétano. Y  éste parecía 
Madrid, parecía Madrid a los 
gangsters, a los mamacallos de
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Europa y América, que venían a 
lavarse los callos en este Manza­
nares ya cubierto de glorias. Pero 
fue lo sufioiiente con que las ali­
mañas y los esicarab’ajos de Euro­
pa le hicieran unas cosquillas ba-: 
jo .la  cola para que enseñara sus 
fauces. Se levantó y observó. Y  
cuando manadas de lobos ham­
brientos pretendían devorarlo, de 
un zarpazo, que consternó al 
mundo, sus uñas en esta tierra no 
hollada por esclavos, atacó y ven­
ció. Pero no rugió todavía Ma­
drid. Arqueó el pecho solamente. 
M¡adrid es todo corazón, es todo 
fortaleza. Y  mientras Madrid per­
manezca con sus uñas» clavadas 
en este sueño, Europa puede dor­
mir tranquila. Mientras su cora­
zón se agite, la libertad no será 
pisoteada.

EL PUEBLO
Jamás en ningún pueblo del 

mundo se dió lo que aquí en Iberia. 
Jamás el adagio latinO' encontró 
su justa expresiión. “ Vox populi, 
vox dei” . El pueblo es la fuerza 
irresistible. Mientras el soldado 
del pueblo mantenga su fusil aler­
ta el mundo estará tranquilo. Y  
el soldado ibérico mantendrá su 
fusil en actitud de disparar duran­
te diez, cien mil o  diez mil años. 
Los esclavos quisieron someterlo 
a mansedumbre. El cafrerismo y 
el canibalismo europeos le ataca­
ron por la espalda y esta traición 
no será cclvídada jamás. Si lo con­
trario sucediera todos los hom­
bres que habíitan la península se­
ríamos dignos de llevar grillos 
por la eternidad. Pero esto es im­
posible. Iberia no es Europa ni es 
Aírica. Por. eso los europeos y 
africanos desconocieron Iberia. 
Vale decir que es tierra de hom­
bres machos. Es aquí donde es­
tán las columnas de Hércules.
ODIO QUE PURIFICA ..

Es tanto el odio acumulado en 
tíuestros corazones que nosotros, 
ibéricos, pacifistas por convenci­
miento. estamos un tanto sor­
prendidos. Tantos son los críme­
nes que se cometen con nuestro 
puebUo, tantas las traiciones, he­
mos visto tantas cosas, que el odio 
acumulado tendrá que desatarse. 
Y  reventaremos por una conse­
cuencia lógica: cuando el vientre 
se tapona es preciso recurrir a un 
medio que le haga explotar. He­
mos sido contemplativos, hemos 
creído en la sinceridad, hemos 
confiado en la dignidad de los 
hombres y fuimos víctimas de la 
puñalada trapera. No puede haber 
paz posible ante tanta iniquidad. 
No puede haber forma de arreglo 
cuando los peores, Jas bestias, 
nos atacaron a traición. No bus­
quen, pues, quienes confían en 
nuestra nobleza que toda la san­
gre inocente, derramada en esta 
guerra sin igual, puede olvidarse 
fácilmente. Por las buenas se nos 
ametralló; ahora que somos tanto 
como vos y que valemos más que 
vos, impondremos la justicia. 
¿Quisisteis guerra? Guerra ten­
dréis. El pueblo, dueño de sus des­
tinos, está aquí a pie firme, clava­
do en el suelo, porque sí. Y  de 
aquí no lo sacará nadie. Oídlo 
bien: NADIE.

/

Compañero: Necesitoi Je estof pógínoi y éstoi Je frL Hozloi yigo-
roioi y yerói qué fuerte te lientei^

Ayuntamiento de Madrid




